
y,... ¿si hiciéramos un Parque?...
por Jesús Gutiérrez

Se me presenta don Ilom obono nervioso , 

agitado y me suelta las siguientes enigm á-

ticas palabras :

—Ya no se puede ser padre en R entería .

—Pero , ¿qué  me dices?

—Lo dicho, Sales con tus niños de paseo 

y si algún coche no te m ata un o , puedes 

creer que has tenido suerte. Estoy pensando 

en adoptar la costum bre que está saliendo 

ahora en M a d rid : llevar los niños atados 

con una cadenita . No hay ni un sitio donde 

puedan los n iños e stira r un poco las p iernas. 

Yo antes los llevaba a la A lam eda, pero hasta 

por m edio de la A lam eda pasan ahora los 

coches franceses.

— ¿No podías escrib ir algo, —añade—, so-

bre  este asunto? A m í me parece que urge 

la creación de un  parque in fan til en R entería . 

M ejor hacerlo boj7 que m añana. Los niños 

lo necesitan como el pan de cada día. ¿No 

piensas tú lo m ismo?

—Lo que piense yo, no tiene im portancia.

¿ P o r qué no hacemos una encuesta en tre  la 

niñez ren teriana? Creo que es de suma im -

portancia saber lo que op inan los n iños so-

bre el asunto como parte  in teresada y que no 

se debe hacer nada en ese sentido sin contar 

con ellos. ¿Hace?

—Hace.

A nim ados, pues, de estas sanas in tenciones, 

nos lanzam os a la calle.

H ablem os con el prim ero  : T oñín  P irú lez , 

dos años, p ro fe s ió n : sus rabietas.

— ¿C rees tú que es necesario en R entería  

un parque  in fan til?

—N ecesariíííííííísim o. Es un  derecho al 

que 110 podem os renunciar. Si se nos conce-

de e l derecho a cierto  núm ero de litro s de 

aire  para nuestra d iaria  resp iración , han de 

concedernos tam bién el poder resp irarlo s en 

un parque in fan til, ya que los únicos paseos 

(pie existen hoy día son las insoportables ca-

rre te ras y, a pesar de la cam paña de la p ru -

dencia, nos vam os a ver obligados a andar 

por la carretera de árbo l en á rbo l.

— Y de la Plaza de los Fueros, ¿qué me 

dices?

— Que este año se cum ple el centenario 

de su declaración como parque  infantil p ro -

visional. Con m otivo de esta efem érides sería 

conveniente hacer algo para su p rim ir dicha 

prov isionalidad . Y diré  una cosa. Si nos t ie -

nen un poco m ás de tiem po jugando en d i-

cho lugar, acabarem os por fenecer todos los 

niños del pueblo . Los m ayores no se dan 

cuenta de que en los a lrededores de la Plaza 

hay dos tin to rerías que infectan de hum o las 

calles cercanas de form a que no hay qu ien  lo 

resista. Por eso y p o r todo urge la creación 

de un parque in fan til en las afueras o, caso 

con trario , filtrar el aire de la Plaza de los 

Fueros, He dicho.

^ ^ ^

In terrogam os seguidam ente a ...

— ¿ Nom bre?

—Pepe Pi.

— ¿ Profesión?

—Vocación so lam en te : p uericu lto r.

—Entonces le in teresará a V. el tema que 

tratam os, ¿no?

— Inm ensam ente. He de decirle  que he h a -

blado con m uchos de mis com pañeros y e n -

tre  la niñez de am bos sexos hay un gran am -

biente.

—Pero , sinceram ente hab lando , como p u e -

ricu lto r, ¿cree V. necesaria la creación de 

dicho parque in fan til?

■—-Absolutam ente necesaria. Es un  asunto 

de vital im portancia. En la niñez de hoy está 

el porven ir de la P a tria . ¿D e qué se asustan 

los m ayores al ver a los «blusons no i res» y 

demás calaña? Son el fru to  de la sem illa que 

han depositado los adultos al abandonar a la 

niñez a sus propias fuerzas. En los países ade-

lantados hoy día se concede al niño una im -

portancia capital. Y desde luego, hace falta  

estar ciego para no ver que debe ser así.

—Ya que estam os en el tem a : ¿Q ué o p i-

nas de los gam berros?

— Que es un  fru to  que ya ha pasado de 

m oda. Los inadaptados han existido siem pre, 

aunque nunca han adoptado una postura tan 

estúpida como en nuestros tiem pos. Sin em -

bargo, la nueva juven tud  que se avecina, de 

la que nosotros serem os adalides, barrerá  

toda esa lacra y dará al m undo una nueva ju -

ventud sonriente  ante la vida y con el pecho 

descubierto  presto a la lucha sin pensar n u n -

ca en la derro ta . Pero eso será si los m ayores 

se p reocupan de nosotros todo lo que nos 

m erecem os. Si no, dejarem os pálidas las b lu -

sas negras de los actuales «blusons noires».

Después de lo dicho, nuestro interrogado 

se vuelve a su n iñera  y le dice m isteriosa-

m ente :

•—P i, pi.

—Por lo visto, no es sólo p uericu lto r. Es 

tam bién m atem ático.

* :•= *

En este m om ento llega hasta nosotros tam -

baleándose por culpa de su p rim er añito r e -

cién cum plido un  m uchachito que em puña un 

fusil am etra llador de plástico.

— ¡A lto a h í! ,  —le  digo— . ¿N om bre?

— F idelito .

— ¿C astro?

— Castrito no más.
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-—¿T e gusta lo que estam os tratando?

— ¿Es revolucionario?

— En cierto m odo, sí.

—E ntonces, me gusta.

— ¿C rees que se puede llevar a la práctica?

—Se llevará a la práctica aunque haya que 

pasar po r encim a de m uchos cadáveres. C o-

gerem os p risioneros y los canjearem os p o r co-

lum pios, y harem os un  R entería  m ejo r au n -

que para ello tengam os que a liarnos con e! 

m ismo diab lo .

— ¿Q ué opinas del actual m om ento in te r-

nacional?

— ¡P u af!
* * :¡=

A hora me encuentro con dos m ocitos de 

cuatro años, gemelos, de ojos vivísim os.

— ¿V ocación?

-—Yo m édico, — dice uno.

—Yo arqu itecto , —dice el otro.

— ¿O p in ió n  sobre el parque in fan til...?

— Como fu turo  m édico he de decir que es-

toy a terrado  po r el avance del alcoholism o en 

R en tería , y lo considero derivado de la falta 

de em puje  de la juven tud  actual, derivado a 

su vez de una equivocada educación de la n i-

ñez que se deriva de la falta de un adecuado 

parque in fan til. Para que el hom bre sea todo 

lo hom bre que tiene que ser, hay que p e r-

m itir que el niño sea todo lo niño que pueda 

ser.

—Yo como arqu itecto , —me dice el o tro — 

tengo preparados los planos de un  magnífico 

parque in fan til, orgullo  de R entería . Deberá 

estar enclavado en lo que fue el bosque M ar-

cóla que habría  que rep o b la r en una m edida 

justa con árboles de som bra. A provechando

el caudal de la fuente se harían  unas pisci-

nas de poco fondo, y a lrededor un camino de 

circunvalación ju n to  al que se colocarían co-

lum pios y toboganes a más de una pista de 

patina je  y bancos en abundancia para que 

descansasen las niñeras. No costaría apenas 

nada, sino lo que costasen los terrenos que 

el A yuntam iento podría  tom ar en renta o ad -

q u irir  a plazos. No dudo de que el gasto se-

ría am ortizado por una juven tud  fuerte  y pu-

jan te  que hoy falta en nuestro pueblo.

— ¿Algo más?

Los dos a la v e z :

— ¿Le parece poco?

# $ *

Ante nosotros un  peque de tres años.

— ¿N om bre?

Paquito  Juarionagoitiaonaind ia.

— ¿V ocación?

—Licenciado en lenguas clásicas.

— ¿Q ué opina?

— Que están equivocados los que dicen qu? 

antes son las escuelas que el parque  infantil. 

Los rom anos llam aban al estudio «ludas» y 

al recreo o d iversión , (al juego , en fin), «lu-

das» tam bién. Con ello querían  indicar la es-

trecha v inculación que hay en tre  estos dos 

conceptos. Y' así como al estudio («ludus») 

hay que tom arlo como una diversión  ( alu-

das»), así a la d iversión («ludus») hay que 

considerarla  tan im portan te  como el estudio 

(«ludus»), ya que el niño como más se ed u -

ca es jugando . Como decían los precitados 

ro m an o s: «díscere ludendo», es decir, «apren-

der div irtiéndose», m áxim a esta que debería 

estar grabada en el escudo de todos los p ue-

blos.

Escuelas, s í: pero tam bién lo o tro . Como 

dice el adagio la t in o : «Hacc o':oríet facer", 

ac illa non om itere .» «Esto es necesario ha-

cer, pero sin olv idar lo otro .»

— Ahora hablo con Paqu ito , que me dice 

que tiene dos años y que pronto va a cum -

p lir siete y que cuando sea m ayor, será con-

cejal.

¿Q ué opinas del problem a?

La gente no se ha dado todavía perfecta 

cuenta del esfuerzo que está realizando n ues-

tro A yuntam iento con la creación de nuevas 

escuelas, obra la más u rgen te  para nuestra 

niñez, y o tros m uchos prob lem as que surgen 

arro lladores p o r el constante aum ento de la 

población. P o r eso me parece duro que ss 

exija al Ayuntam iento un  esfuerzo más.

— ¿Sabes que eres el único que has d is-

crepado?

—Es que he hablado como concejal. ¿ P u e -

do hab lar ahora como niño?

—Habla.

—El parque  in fan til es para los niños tan 

necesario como el pan. Si faltase el pan, se 

tom arían las m edidas más extrem as para que 

la gente no careciese por com pleto de él. Lo 

mismo pienso del parque in fan til. Es nece-

sario, luego debe hacerse. A unque cueste. Y 

si no se hace para nuestra generación, yo p ro -

meto que cuando llegue a concejal revolveré 

Roma con Santiago hasta conseguir eso que 

es una necesidad aprem ian te. ¿Q ueda claro?

# * *

Yo no entro ni salgo en la cuestión. Sólo 

quiero hacer un com entario  : ¡ Caray con la 

niñez de nuestros días!

¿Sabía usted que...?

T odavía  no hace m uchos años (hay m u-

chos renterianos que lo recuerdan) se cele-

braba el día de la festividad de la Ascensión 

una anim ada y gran rom ería  en la colina de 

Salbatore, la cual eclipsaba en interés y an im a-

ción a la festividad de la M agdalena?

La erm ita de San Salvador de A guirre, deno-

m inada vulgarm ente «Salbatore», se hallaba 

situada den tro  de la dem arcación m unicipal del 

Valle de O yarzun. E m plazada sobre una breve 

em inencia dom inaba la zona de G ab ierro ta  y 

se hallaba rodeada p o r un frondoso robledal. 

Su situación correspondió  al lugar donde se 

halla em plazada actualm ente  la casa «SAL-

BATORE» en cuya construcción se em plearon 

m uchos m ateriales de la referida erm ita.

La efigie del Salvador que se veneraba en la 

erm ita era de gran  veneración en la com arca, 

así com o a la C ruz que solía llevarse adornada 

con laureles y flores durante la Sem ana Santa 

a O yarzun: el Jueves Santo p o r la m añana se 

recorrían  con ella a cuestas los 3 kms. que 

la separaban de la Parroquia  del Valle y el 

V iernes Santo por la tarde volvían a ser des-

andados. (Entendem os que, actualm ente, dicha 

C ruz se halla depositada en la P a rroqu ia  del 

Valle).

Las misas eran  frecuentes en dicha erm ita, 

la cual se sostenía con las lim osnas de los 

fieles de todos los contornos y «aun de la Bas- 

conia francesa y de las A m éricas», tal era su 

predicación y renom bre.

Lugar donde fué la ermita de "Salbatore" sobre cuyo em plazam iento se levanta este caserío actual.

El A yuntam iento  de O yarzun solía asistir en 

C orporación a la M isa M ayor, el día de la 

festividad de la Ascensión con cuyo m otivo se 

celebraba la clásica rom ería  en R entería.

En tiem pos, tuvo esta erm ita, adosado con-

tra ella, un caserío en el que vivieron los guar-

dianes, pero , posteriorm ente, a consecuencia de 

las guerras, el caserío desapareció convirtién-

dose a su vez la erm ita en cuadra y hab itación  

de labranza.

La erm ita, en su dim ensión, no iba acorde 

con su gran renom bre, pues m edía 12 m. de 

largo p o r 5 de ancho, aproxim adam ente. C o -

mo todos los edificios im portan tes de aque-

llas épocas, su configuración respondía a un 

estilo religioso-civil, y m ilitar, por sus hendi-

duras en fo rm a de saeteras.

Algunos bajo-relieves de esta erm ita en ten -

demos que se hallan  depositados en el «M u-

seo de San Telm o, de San Sebastián».

La efigie del Padre  E terno  que en ella se 

veneraba respondía a estas características: 

«Era de a labastro , cual casi todas las que se 

hallaban en el recinto sagrado; aparecía sen-

tado y en actitud  de bendecir con los dedos 

colocados cual en las figuras bizantinas. So-

bre su cabeza debió existir algún m otivo de 

ornam entación por su especial co rtadura  y 

trabajo , pero no debió ser un nim bo ni una 

corona, desterrando por tan to  la posibilidad de 

que perteneciera a la escuela bizantina en el 

prim er caso, y en el segundo a la ojival, te-

niendo noticias de que en aquel lugar se veía 

una p a lom a, o sea la sim bólica ave gótica».

«Sobre el pecho, y llegando cerca hasta los 

pies, se ve al H om bre D ios sobre el sagrado 

leño, ejecutado toscam ente y conform e con al-

go del gusto de las efigies del estilo ojival 

prim ario».

Udalaitz
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